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Cuando en una obra se unen uno de los intelectua-
les cubanos más representativos del siglo xix, un pin-
tor de origen vizcaíno muy reconocido por volcar 
en caricaturas toda una época de la Isla de Cuba, 
un equipo de autores diestros en la escritura de tex-
tos costumbristas y un fototipista experimentado, el 
objetivo de presentar al mundo figuras típicas cuba-
nas y un panorama de toda una época está decidi-
damente garantizado. Así nació este libro que con el 
tiempo se convertiría en una joya bibliográfica de la 
Biblioteca Nacional de Cuba José Martí, por cuanto 
a medida que envejece aumenta su rareza bibliográ-
fica sin perder por ello el interés que despierta en el 
público lector.

Producto del período de la imprenta mecánica en la 
que nuevas tecnologías promueven un acelerado cre-
cimiento editorial, unido a que la calidad del papel 
va disminuyendo progresivamente haciendo peligrar 
el estado de conservación de los originales, era lógico 
que no todos los ejemplares de la tirada llegaran in-
demnes al siglo xxi; libro muy leído, por sus dueños 
o por sucesivos lectores en bibliotecas, al transcurrir 
128 años presenta ya desgastes en sus ilustraciones, 
el papel se vuelve quebradizo y, en la mayoría de los 
casos, se reencuaderna sucesivas veces, con los con-
siguientes faltantes en los márgenes.

Su contenido, más el tiempo y su rareza, acentúan 
su valor como documento patrimonial; entonces, 
como vía alternativa para que continúe cumpliendo 
su función social y vuelva a nacer en forma de una 
copia lo más fiel posible, la Biblioteca Nacional de 
Cuba José Martí emprende la tarea de realizar su 

edición facsimilar. Así en otras bibliotecas, archivos 
y museos de diversos países, reinicia su ciclo de vida, 
con una mayor cantidad de ejemplares que indepen-
dien-temente del fin con el que se adquieran, faci-
litan el acceso a centenares de nuevos lectores sin 
que ello vaya en detrimento del volumen atesorado, 
ya sean investigadores, profesionales, estudiantes o 
un público en general interesado en conocer deta-
lles de la vida cotidiana del siglo decimonónico cu-
bano. En la actualidad es común la reproducción en 
soporte electrónico, pero esto no siempre es grato 
para muchos lectores; el placer de hojear las páginas 
sólo viene dado por una nueva edición que conlleve 
multiplicar la cantidad de libros, aún cuando para 
obtenerla se utilicen técnicas sofisticadas para una 
más perfecta realización. 

El título exacto de la obra es Colección de artículos: 
Tipos y Costumbres de la Isla de Cuba por los mejores 
autores de este género, aunque comúnmente es cono-
cido por el abreviado de Tipos y Costumbres. Tuvo 
como antecedente Los cubanos pintados por sí mismos, 
impreso en 1852 en el taller de Barcina, editado por 
Blas de Millán e ilustrado con xilografías por Víctor 
Patricio de Landaluze. Según afirma la prestigiosa 
investigadora y bibliotecaria cubana, la Dra. Zoila 
Lapique Becali en su Memoria en las piedras: “hay 
coincidencia en los autores y los artículos, excepto 
los que se refieren a la población negra y mulata de 
Cuba con los que integraron Los cubanos pintados por 
sí mismos”.(1)
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1. Lapique Becali, Zoila: La Memoria en las piedras, prólogo de 
Eliseo Diego. La Habana: Ediciones Boloña, 2002, p. 202.



No debe olvidarse que obras ilustradas de costum-
bristas que reprodujeron tipos populares no fueron 
originarias de Cuba, pues antes de que se publicara 
Los cubanos pintados por sí mismos existieron otras si-
milares producidas por editoriales de otros países; 
por orden de aparición: Heads of people or portraits of 
the English drawn, de Joseph Kenny Meadow (1840), 
Les Français peints par eux mêmes (1840-42) y la famosa 
Los españoles pintados por sí mismos (Madrid: Ignacio 
Boix, 1843-1844), enriquecida con numerosas imá-
genes de gran calidad; por otra parte, sorprende una 
que ostenta el título muy sugerente de Las mujeres 
españolas, americanas y lusitanas pintadas por sí mismas, 
de Faustina Sáez de Melgar, con láminas de Eusebio 
Planas, en la cual se inserta un artículo sobre la mu-
jer de La Habana.

El ilustrador de la presente obra, don Víctor Patri-
cio de Landaluze (o Landaluce, como también se le 
conoce), nació en Bilbao, España, en 1827 y falleció 
en Guanabacoa, Cuba, en 1889. Su llegada a nues-
tro país, de acuerdo con la necrología publicada el 
día 19 de junio de 1889 en el Diario de la Marina, 
fue antes de mayo de 1850 y residió temporalmente 
en Cárdenas. Al referirse a su aporte a la historia 
del grabado en la Isla, Mario Sánchez Roig afirma 
que su obra fue tan extensa que es rara la revista 
ilustrada entre 1852 y 1890 en la que no apareciera 
ninguna colaboración suya, abarcando personajes, 
costumbres y paisajes cubanos(2); por su parte Loló 
de la Torriente, citada por el propio Sánchez Roig(3), 
lo considera como precursor del humorismo políti-
co, destacando la creación de la figura de Liborio, 
con la que representó al “criollo ingenuo, pícaro y 
sagaz”, figura popular que durante mucho tiempo se 
utilizó para criticar la política y resaltar los valores 
patrios. Esta autora expresa además que Landaluze 
llegó a lograr “tipos imaginarios, simbólicos de un 
pueblo al que trata de ridiculizar pero lejos de ello, 
lo que alcanza con su arte… es consagrar al humilde 
como héroe de su pintura”. 

La colaboración de don Antonio Bachiller y Mo-
rales (1812-1889), Padre de la Bibliografía Cubana, 
destacado bibliófilo e intelectual cubano, aumenta 
el valor intrínseco del libro. Coleccionista hasta la 

médula, amante de los libros raros, tuvo que estar 
orgulloso del producto resultante. Uno de los ejem-
plares atesorados en la Biblioteca Nacional de Cuba 
José Martí lleva inscrito de su puño y letra una ano-
tación de especial significación: “Recuerdo a mi hijo 
Antonio”, Habana, febrero de 1883, A.B.M. ¿Se trata-
rá del mismo Antonio, combatiente del Ejército Li-
bertador Cubano, “macheteado’’ en un hospital de 
sangre por las tropas españolas en 1871? Sin dudas 
la firma es la de Bachiller puesto que, según afirma 
don Domingo Figarola y Caneda, uno de los seudó-
nimos por los que era conocido Bachiller y Morales 
era A.B.M. 

Ese binomio es controvertido dadas las inclinacio-
nes políticas seguidas por Bachiller y Landaluze en 
medio de un siglo en que se debatía con fuerza la 
independencia del país, pero indudablemente con-
tribuyó al éxito de la obra la calidad de ambos, cada 
uno desde su proyección intelectual y artística, cada 
uno en sus deseos de captar y expresar la riqueza y 
variedad humana de la sociedad cubana. Antonio 
Bachiller y Morales tuvo a su cargo la “Introducción” 
más cuatro artículos: “Ogaño y antaño”, “Artículo 
de otro tiempo”, “Las temporadas” y “Las modas al 
principiar el siglo xix”.
 Otros autores, más o menos representativos del 
mundo cultural cubano del siglo xix, participan en 
la escritura de los textos costumbristas: José Victo-
riano Betancourt (1813-1875): “Doña gorgojito” y 
“El hombre cazuelero”; Manuel Costales y Govantes 
(1815-1866): “El oficial de causas” y “Testigos de es-
tuche”; José María de Cárdenas y Rodríguez (1812-
1882): “El administrador de ingenio” y “El médico 
de campo”; Doctor Canta Claro (seudónimo): “El 
amante de ventana”; Enrique Fernández Carrillo: 
“El Ñáñigo”; José Joaquín Fernández: “El matape-
rros”; Francisco de Paula Gelabert (1834-1894), el 
más prolífico, con 11 temas: “La mulata de rumbo”, 
“Una que me conoció chiquito”, “El mascavidrio”, 
“El billetero”, “Un pozo para dos casas”, “El puesto 
de frutas”, “Un chino, una mulata y unas ranas”, “El 
tabaquero”, “Don Chano y Petronila”, “La vieja cu-
randera”, y “La partera o la comadre”; J. García de la 
Huerta: “El vividor [guagüero]”; Licenciado Vidrie-
ra (seudónimo: autor no identificado según consta 
en la propia obra): “El gallero”; José Agustín Millán 
(C.1810): “El médico de la Ciudad”, “El Calambuco”; 
Carlos Noreña: “Los negros curros”; Juan Cristóbal 
Nápoles Fajardo, El Cucalambé (c.1829-c.1862), que 
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Cuba. La Habana: Biblioteca Nacional José Martí, 1966, p. 36.
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sigue a Gelabert en cantidad de artículos, con siete: 
“Décimas”, “El guateque”, verso; “Una cotorra”, ver-
so, “El amante rendido”, verso, “Mi hamaca”, verso, 
“Las monterías”, verso, y “La vieja dengosa”, verso; 
José Quintín Suzarte y Hernández (1819-1888): “Los 
guajiros”; José Eustaquio Triay y Carrillo (1840-
1900): “El calesero”; Fernando Urzais (c. 1829 -1878): 
“El bombero del comercio”; Juan Francisco Valerio: 
“¿Bobos?”, “Doña Serafina”, y “¡¡Zacatecas!!” [sic]; y 
Manuel de Zequeira y Arango (1764-1846): “El peti-
metre”, verso.

Al leer los nombres de los autores que contribuyen 
a la coherencia de la obra, resalta la participación de 
personalidades de diversas etapas de la centuria. Tal 
parece que al concebir Tipos y Costumbres… se trató 
de unir escritos que fueron hechos en diversos mo-
mentos de ese siglo. El hecho de que se reproduzcan 
autores y artículos de Los cubanos pintados por sí mis-
mos, publicado veintinueve años antes, permite res-
catar imágenes creadas en la primera mitad del siglo 
y, a la vez, con las nuevas incorporaciones, recrear el 
ambiente popular de sus últimas décadas. Más que 
un reflejo de los ochenta de ese siglo antepasado, es 
un resumen de la sociedad cubana de la centuria. 
Manuel de Zequeira y Arango había muerto hacía 
algo más de tres décadas cuando se publicó la obra. 
Es considerado unos de los principales exponentes 
de la primera generación de poetas cubanos. Tam-
bién figura entre los autores Juan Cristóbal Nápoles 
Fajardo, conocido como El Cucalambé, quien tam-
bién había muerto para la fecha de la publicación de 
la obra y cuya poesía costumbrista recreaba el am-
biente campesino de la región oriental cubana. Lo 

que le da unidad a la obra, y a la vez, la coloca entre 
las más destacadas de la historia cultural cubana, es 
la hábil mano que creó ese recorrido colectivo por lo 
más granado de la producción poética y costumbris-
ta, para ofrecer un fresco del siglo xix cubano. Le 
hace homenaje a los autores, al seleccionarlos, y al 
mundo cotidiano cubano rescatando para la historia 
los tipos populares de la Isla de Cuba. Esa unidad 
y riqueza de la obra alcanza su expresión de mayor 
trascendencia al asumir Víctor Patricio de Landalu-
ze el llevar el contenido de los artículos a la imagen 
gráfica, con el fin de caricaturizar a los personajes en 
cuestión. Con una evidente intención de ridiculizar 
aquellos aspectos menos normalizados, el dibujante 
logra un efecto inmortalizador de todo el siglo refle-
jado en la obra.

Miguel de Villa fue el editor de Tipo y Costumbres… 
y radicaba en La Habana, en la calle Obispo no. 60. 
El profesor e investigador Ambrosio Fornet lo califica 
como “uno de los primeros editores profesionales de 
la segunda mitad del siglo”(4) y añade que poseía un 
olfato profesional avalado por su experiencia como 
librero, lo que le permitía tener un conocimiento di-
recto de las experiencias del mercado, gustos e inquie-
tudes predominantes en aquel entonces. Contaba 
con una numerosa clientela, conformada por sectores 
privados y de la clase media y tenía una librería ubica-
da en la calle Obispo; por tanto, reunía los requisitos 
para emprender la publicación de la lujosa edición de 
los Tipos y costumbres de la Isla de Cuba.

iii
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4. Fornet, Ambrosio: El libro en Cuba. La Habana, Editorial 
Letras Cubanas, 2002, p. 146.



El taller del periódico El Avisador Comercial fue el 
encargado de la realización de ese libro de lujo, algo 
que sucedía con frecuencia en el período de la im-
prenta mecánica, cuando se alternaba la producción 
editorial de diferentes tipos de impresos, ya que las 
máquinas, dotadas de la más moderna tecnología, 
permitían obtener una mayor cantidad de ejempla-
res y, a la vez, subvencionar los costos elevados que 
acarreaban las obras de mayor envergadura, riesgo-
sas siempre para sus productores.

El material ilustrativo está compuesto por 20 graba-
dos, de ellos 19 en blanco y negro y uno a color, más 
la representación gráfica que da inicio a la introduc-
ción. Aunque como se ha expresado anteriormente, 
se repiten temas de la obra que constituye su ante-
cedente directo: Los cubanos pintados por sí mismos, 
éste es un libro independiente que mantiene como 
vínculo fundamental el hecho de ser Landaluze el 
ilustrador de ambos. 

El portugués Alfredo Pereira Taveira tuvo a su cargo 
el proceso de producir casi todas las láminas, con la 
excepción de la cromolitografía que fue realizada en 
la Cromolitografía Mercantil, ubicada en Reina 12, 
Habana. Según la Dra. Zoila Lapique, nació en La-
mego, Portugal, el 1 de agosto de 1844. Radicado en 
Cuba desde 1866,  laboró en la imprenta y litografía 
de Abadens en la calle Obispo no. 73.  Estudió en 
San Alejandro y finalmente abrió un taller donde, 
además de trabajar al servicio de las publicaciones, 
hacía también experimentos relacionados con los 
nuevos procesos de ilustración(5). Se le considera el 
introductor de la fototipia en Cuba. Falleció el 22 de 
marzo de l913.

La fototipia es el procedimiento usado para reprodu-
cir imágenes a partir de la acción de la luz. Son clisés 
fotográficos con una capa de gelatina bicromatada 
sobre cristal o cobre. Una vez fijada la imagen se 
obtiene un negativo que, entintado con tinta grasa, 
sirve para imprimir y producir las representaciones 
gráficas deseadas. Taveira utilizó para ello placas de 
cristal y algunos de sus originales retocados se en-
cuentran en el Museo Nacional de Bellas Artes.  Un 
detalle curioso que presentan algunas de las ilustra-
ciones que están firmadas es que el apellido de Lan-
daluze aparece, indistintamente, unas veces al dere-

cho y otras al revés, por descuido del operario que 
llevaba a cabo la tarea; véase por ejemplo el Puesto de 
frutas y la Mulata de rumbo donde se observa la firma 
del artista plasmada de una u otra forma.

Gran parte de esta iconografía mantiene su validez y 
despierta el interés de un amplio espectro de perso-
nas hoy en día, puesto que el valor de esas represen-
taciones gráficas es indiscutible; el grabado Los Bom-
beros del Comercio presenta a estos con el uniforme y 
los medios propios del momento enfrentando con 
valentía un incendio; la Mulata de rumbo despliega 
su coquetería y sostiene en una de sus manos el fa-
moso abanico, utilizado no solamente para comba-
tir el calor sino como sistema de señales para atraer 
posibles enamorados; el diablito es bellísimo y aun-
que tiene un lejano antecedente en los reproducidos 
por el litógrafo francés Federico Miahle, no por ello 
pierde su vigencia como fuente de información; los 
pilluelos, inspirados en Niños jugando a los dados de 
Bartolomé Murillo, tienen en sus caritas las mismas 
expresiones que los chiquillos que juegan con sus 
bolitas de cristal en cualquier parte del país, con la 
frescura e inocencia que les caracteriza. Así, uno a 
uno, cada grabado va aportando elementos de muy 
diversos tipos que retratan no sólo personajes aisla-
dos, sino, también, todo lo que los rodea con un lujo 
de detalles que asombra al lector.
Al final del índice se añade una advertencia, en fun-
ción de fe de erratas, explicando un error en la pagi-
nación que repercute en la inserción de una imagen, 
y otra sobre una poesía de Nápoles Fajardo.

El profesor Fornet, en El libro en Cuba, se refiere al 
hecho de que “fuera de los canales oficiales era vir-
tualmente imposible publicar un libro: por pequeña 
que fuera la tirada, el autor no podía sufragar la edi-
ción…” lo que motivó que  durante el siglo xix “tan-
to las ediciones de lujo como las didácticas pasando 
por las obras literarias, se vendieron normalmente 
por entregas”(6). Ese sistema tuvo ventajas en esos 
momentos, pero ha incidido en el nivel de escasez 
de los ejemplares con el paso del tiempo.

Actualmente es difícil encontrar la obra completa en 
el mercado del libro, puesto que muchos volúmenes 
fueron perdiendo parte de su material ilustrativo, que 
fue utilizado para  fines decorativos, o son objeto, aún 

iv

PRESENTACIÓN

5. Lapique Becali, Zoila:  Op. cit., p. 315. 6. Fornet, Ambrosio: Op. Cit., p. 69.      



7. Lapique Becali, Zoila:  Op. cit., p. 201.
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hoy, de elementos inescrupulosos y desconocedores 
del valor de una obra ilustrada que descartan las pági-
nas de texto para enmarcar los grabados por separado 
y poderlos comercializar mejor. Es lamentable porque 
como bien asevera la Dra. Zoila Lapique, se trata de 
un “notabilísimo libro… que representa un hito especial en 
la historia del arte de la impresión en nuestro país”.(7)

La edición facsimilar que se presenta se basa en cua-
tro ejemplares disponibles en la Colección Cubana 
de la Biblioteca Nacional de Cuba José Martí, res-
ponsabilizada con la conservación del patrimonio 
bibliográfico nacional del siglo xix. El objetivo se-
guido no ha sido hacer una copia exacta de uno de 
ellos, sino cotejarlos y lograr una reproducción ideal 
para entregar al mundo un producto lo más cercano 
posible al salido del taller del Observador Comercial 
en 1881. La variedad de colores que se aprecia en 
las páginas del facsímil, tanto las correspondientes 
al papel como al grabado mismo, se debe a su co-
incidencia con las que aparecen en los ejemplares 
ya mencionados, de manera que al realizar la digi-
talización se quiso respetar esa desigualdad y no se 
homogenizó ni el color del papel sometido a diver-
sos grados de degradación, ni las tonalidades de gris 
(que variaban de un matiz más sepia, a azulado o 
rojizo, según el caso). Asimismo se mantuvieron las 
manchas provocadas por el paso del tiempo.

En lo que respecta a la cromolitografía Negros Cu-
rros, es fácilmente apreciable una diferencia, de un 
ejemplar a otro, en la intensidad de los colores, mo-
tivada por el procedimiento utilizado para su repro-
ducción; por ello, se adoptó el criterio de seleccionar 
la lámina que se consideró mejor conservada. Hoy, 
cuando se realizan selecciones para presentar una 
imagen del siglo xix cubano, con motivo de exposi-
ciones o simplemente se desea una ilustración don-
de se refleja una típica escena de costumbres, con 
un colorido llamativo y por tanto atractivo, se utiliza 
los Negros Curros. Se ha ganado sin dudas un lugar 
en la historia de la ilustración en la Isla y a pesar de 
haber sido tan divulgada mantiene su encanto de 
una generación a otra. 

Tipos y Costumbres de la Isla de Cuba constituye una 
de las obras más importantes del siglo xix cubano. 
El libro en su conjunto, prosa, verso e imagen, se 
ha convertido en obligada fuente de referencia so-
bre Cuba y sus naturales y en objeto de admiración 
por parte de bibliófilos de todo el mundo. Atesora-
da en Raros y Valiosos de la Colección Cubana de 
la Biblioteca Nacional de Cuba José Martí, ha sido 
escogida por la dirección de nuestra institución para 
iniciar la edición facsimilar de los títulos más signifi-
cativos para la historia y cultura cubanas que obran 
en nuestros fondos.

Olga Vega garcía

Viñetas: Grabados tomado de la publicación periódica La Cha-
ranga ejecutados por José Robles.
En ella Landaluze aparece representado tocando el bombo. 
Existen dos variantes del pequeño grabado, una en la que 
está al centro, con Robles a su izquierda (véase 2 de mayo 
1858) y otra en la que Robles dirige el grupo de músicos, con 
Landaluze a su derecha (4 de mayo de 1858).
Además se publica pequeña viñeta de Victor Patricio con som-
brero en la mano en ese número de 4 de julio de 1858.
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